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El 26 de junio se inauguró la Asamblea de la Confluencia Feminista, como parte de las 

confluencias temáticas del FSMET, con un repaso sobre la situación que viven las mujeres y 

las disidencias sexuales en las regiones del mundo en el actual contexto de crisis sanitaria, 

financiera, humanitaria y de cuidados. La Asamblea temática estuvo co-organizada y 

facilitada por DAWN y REAS junto a integrantes de la Confluencia Feminista del Foro Social 

Mundial de Economías Transformadoras y fue parte del programa del FSM ET que tuvo lugar 

del 25 junio al 1 julio.  

 

Flora Partenio de DAWN y María Atienza de REAS abrieron la asamblea, presentando el 

recorrido de la Confluencia desde abril 2019, como un espacio donde la Confluencia 

Feminista trabajó colectivamente desde abril 2019 con la claridad de que este es el tiempo 

de las mujeres, que poner la vida, la solidaridad y el cuidado en el centro del debate es 

también construir alternativas para un mundo en crisis. Se recordó que desde  este espacio 

hemos elaborado mensajes ante el 8M Huelga Internacional, reflexiones ante el COVID-19 y 

la promoción de un Ciclo de Diálogos Virtuales que buscan colocar la economía feminista 

como una alternativa al modelo hegemónico actual y valorizando economías plurales, que 

atiendan los problemas concretos y locales, de manera democrática, participando y creando 

comunidades, donde los cuidados recíprocos sean aquello que organice el mundo del trabajo 

y la vida cotidiana. 

 

A lo largo de la Asamblea, se escucharon testimonios de distintxs compañerxs de 

Latinoamérica, África y Europa. Distintas representantes de articulaciones feministas y de 

organizaciones con diversas experiencias de trabajo con mujeres campesinas, indígenas, 

sindicalistas, mujeres migrantes o en situación de calle, destacan el debilitamiento del rol del 

Estado y las democracias con el agravante, en algunos contextos, del recrudecimiento de las 

agendas fascistas y neoconservadoras. Las compañerxs denunciaron la persecución 

creciente a las defensoras de derechos humanos y a las organizaciones que denuncian 

corrupciones, abusos a derechos humanos y el avance del poder corporativo extractivista en 

las agendas de desarrollo. Los testimonios de violencia contra las mujeres, sus cuerpos y 

ataques a sus autonomías fueron también una constante en este diagnóstico. 

El llamado es a seguir poniendo la vida en el centro y que lo territorial y situado siga siendo 

lo que nos guíe en la disputa de la nueva normalidad. Seguir pensando cómo la economía 

feminista, social y solidaria son centrales para construir agendas comunes y colectivas. La 

necesidad de un cambio de paradigma en la acción y que las estrategias sean pensadas 

desde la base, lo local, desde las comunidades mismas, y generar revoluciones situadas 

hacia lo global. Lxs compañerxs de la educación popular resaltaron que hay una urgencia de 

una mayor inclusión, habilitar la participación desde la educación popular, y saberes situados, 

desde ahí generar transformaciones transformadoras para toda la comunidad, sin perder 

especificidad. Un tercer elemento, es un diálogo con otros movimientos, que se necesita 
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construir economías transformadoras con los principios y valores de eco feminismos para 

vida digna y libertad. Finalmente, en nuestros propios movimientos feministas diversos y 

racializados de articular juntas, negociar entre nosotras y desde ahí generar una voz audible 

y fuerte al resto de movimientos sociales. 

 

Las propuestas de tributación de las grandes fortunas, el llamado a un  sistema universal 

único de salud o el Ingreso único Universal también estuvieron en la mesa de debate. Desde 

los feminismos hay que seguir construyendo un encuentro feminista internacionalista con 

otros movimientos. Hoy hay más escucha, hay que aprovecharla, dicen varias de las 

participantes 

Entre las estrategias resuena con fuerza la solidaridad y la necesidad de cambiar el modelo, 

y construir desde una perspectiva ecofeminista, un sistema no patriarcal, en donde podamos 

tener libertad en los cuerpos, las tierras, los recursos naturales. Desmontar la narrativa 

hegemonía de la normalidad, porque para las mujeres y disidencias,  esto es la explotación 

sobre la vida.Disputar la perspectiva neoliberal y la supremacía del mercado, que afirma que 

la inversión social no es importante y no es bueno para el desarrollo y el crecimiento. Invertir 

en comunidades, familias y mujeres es la mejor manera de construir una economía justa, 

transformadora que busca la igualdad y la equidad. 

La agenda a futuro debe incluir la defensa de los derechos de las mujeres y personas LBTI+ 

pero en articulación con las luchas para proteger la tierra, el medio ambiente, la soberanía 

alimentaria, en contra del extractivismo y juntarse a otros movimientos en el mundo.  

 

Luchas por la democracia y contra fascismos también se proponen como ejes comunes. 

Como feministas se necesita territorializar de manera profunda: Educación para la 

sostenibilidad de la vida, cambiar hábitos de consumo y participación. 

 

La acción micropolítica surge como un campo que permite articular todas estas dimensiones 

en una lucha constructiva, cómo esa masividad feminista se materializa en un cambio de 

propuestas de la sociedad. La violencia de género debe se vista como una expresión de la 

crisis profunda del patriarcado y de las masculinidades, pero tiene que ver también con un 

mundo político de exclusión. 

 

Finalmente, construir otro mundo posible donde el cuidado no es solo un asunto de 

redistribución sino de paradigma donde se ponga énfasis en otra educación para nuestras 

relaciones, que se alimente de los pueblos indígenas y de las experiencias campesinas, que 

piense otras formas a partir de la educación popular como una estrategia metodológica para 

cuestionar las relaciones de poder, que a partir de nuestras historias, deseos, vivencias, 

pueda pensar una educación popular feminista que visibilice experiencias que ya traen estas 

metodologías de educación popular. 


